








León Tolstói


El cadáver viviente

Drama. Nueva Traducción



    Editorial Recién Traducido, 2026

    Contacto: eartnow.info@gmail.com
  



EAN 4099994093224



Índice







Personas



Primera escena



Segunda escena



Tercera escena



Cuarta escena



Quinta escena



Sexta escena



Séptima escena



Octava escena



Novena escena



Décima imagen



Undécima escena



Duodécima imagen



Personas: 

Índice






Feodor Vasílievich Protasov (Fedya) 

Yelizaveta Andréyevna (Lisa)  (su esposa)  
 
Misha (el hijo pequeño de ambos)  

Anna Pavlovna (la madre de Lisa)  

Sasha (la hermana de Lisa)  

Viktor Mijaílovich Karenin (el segundo marido de Lisa)  
 
Anna Dmitriévna (su madre)  
 
El príncipe Serguéi Dmitriévich Abreskov 

Mashá (una joven gitana)  

Iván Makaróvich (su padre)  
 
Nastásia Ivánovna (su madre)  

Un músico 

Un oficial 

Un gitano 

Una gitana 

Un médico 

Mijaíl Aleksándrovich Afremov 

Stakhov, Butkevich, Korotkov (amigos de Fedya)  

Iván Petrovich Aleksándrov (un borracho)  

Vosnesenski (secretario de Karenin)  

Petushkov (un pintor holgazán)  
 
Artemiev 

Camarero del restaurante 

Camarero de la taberna 

El tabernero 

Un policía 

El juez de instrucción 

Melnikov (un conocido)  
 
El secretario judicial 

Un alguacil 

Un joven abogado 

Petrushin (el abogado de Fedya)  
 
Una señora 

Un oficial 

La niñera de los Protasov 

La criada de los Protasov 

El lacayo de los Protasov 

El lacayo de Afremov 

El lacayo de los Karenin 

Los clientes de la taberna: gitanos y gitanas (coro) 

Abogados, espectadores 

El juez 

Los testigos 

Un médico 
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Residencia, vivienda de los Protasov. El escenario representa un pequeño comedor. Anna Pavlovna, una señora corpulenta y canosa, está sentada sola a la mesa del té, con un corsé puesto. La niñera entra con la tetera.  

Niñera:  ¿Puedo  servirme un poco de agua caliente? 

Anna Pavlovna:  Por favor . ¿Cómo está el pequeño Misha? 

Niñera:  Está  inquieto. No hay nada peor que cuando las señoras quieren amamantar ellas mismas. Tienen sus penas y sus aflicciones, y el niño lo sufre. ¡Qué tipo de leche debe de tener una madre así, si no duerme por la noche y no deja de llorar! 

Anna Pavlovna:  Parece que  ya se ha calmado. 

Niñera:  Menuda tranquilidad . Es un espectáculo para el ojo. No ha parado de escribir y de llorar al mismo tiempo. 

Entra Sascha y se dirige a la niñera: Lisa la busca. 

Niñera:  Ahora mismo voy .  Sale.  

Anna Pavlovna: La  niñera dice que sigue llorando. ¡Que no puede calmarse en absoluto! 

Sasha:  ¡No , mamá, usted es realmente buena! Ella deja a su marido, el padre de su hija, ¡y usted le exige que se mantenga tranquila! 

Anna Pavlovna:  Que no  se calme… pero lo hecho, hecho está. Si yo, como madre, no solo lo he permitido, sino que incluso me alegro de que mi hija se separe de su marido, es que él debe de merecérselo. Debería alegrarse, en lugar de afligirse, de haberse librado de una persona tan mala. 

Sasha: ¡Cómo  puedes hablar así, mamá! Sabes perfectamente que eso no es cierto. No es en absoluto una mala persona, sino todo lo contrario: es una persona excelente, a pesar de sus debilidades. 

Anna Pavlovna:  ¡Sí , claro, excelente! En cuanto tiene dinero entre manos, sea suyo o de cualquier otra persona… 

Sasha:  ¡Nunca ha tocado el dinero ajeno, mamá! 

Anna Pavlovna:  Era  el dinero de su mujer. 

Sasha:  Pero le  dejó toda su fortuna a su mujer. 

Anna Pavlovna:  ¿Acaso debería  quedárselo, si tiene que decirse a sí mismo que se lo gastaría todo? 

Sasha:  Lo malgaste o  no, lo único que sé es que una mujer no debe abandonar a su marido, sobre todo a un hombre como Fedya. 

Anna Pavlovna:  ¿Así que, según  tú, hay que esperar a que lo haya malgastado todo y traiga a sus amantitas gitanas a casa? 

Sasha:  No tiene amantes. 

Anna Pavlovna:  Esa  es precisamente la desgracia: que os ha hechizado a todos. Solo a mí no me engañan sus artimañas: lo veo tal y como es, y él lo sabe. Si estuviera en el lugar de Lisa, no lo habría dejado marchar ahora, sino ya hace un año. 

Sascha: ¡Qué  fácil te resulta decirlo así! 

Anna Pavlovna:  No es nada  fácil. A mí, como madre, no me resulta nada fácil ver a mi hija como una mujer divorciada. ¡Ten por seguro que no me resulta nada fácil! Pero siempre es mejor así que ver cómo se marchita por completo su joven vida. No, doy gracias a Dios porque ahora haya tomado una decisión y porque todo haya terminado. 

Sascha:  Quizá  aún no haya terminado todo. 

Anna Pavlovna: ¿Cómo ? Solo le queda dar su consentimiento al divorcio. 

Sascha:  ¿Qué  tiene eso de bueno? 

Anna Pavlovna:  Que  aún es joven y todavía puede ser feliz. 

Sascha:  Ay , mamá, es espantoso lo que dices; ¡Lisa no puede amar a otro hombre! 

Anna Pavlovna: ¿Por qué  no puede? Cuando sea libre… Encontrará gente mil veces mejor que vuestro Fedya y que se considerará afortunada de poder casarse con Lisa. 

Sasha:  ¡Mamá , eso no está bien! Sé que estás pensando en Víctor Karenin. 

Anna Pavlovna: ¿Por qué  no iba a pensar en él? Él la ama desde hace diez años, y ella lo ama a él. 

Sasha:  Seguro que lo quiere, pero no como a su marido. Es una amistad de la juventud. 

Anna Pavlovna: Ya se  sabe cómo son esas amistades de la juventud. ¡Si tan solo no existieran los obstáculos! Entra la criada. ¿Qué  quieres? 

Camarera:  La  señora ha enviado al criado con una carta para Viktor Mijáilovich. 

Anna Pavlovna:  ¿Qué  señora? 

Camarera:  Yelizaveta  Andréyevna, nuestra señora. 

Anna Pavlovna:  Bueno , ¿y qué más? 

Camarera:  Que le digan a Viktor  Mijáilovich que ella misma vendrá enseguida. 

Anna Pavlovna, sorprendida: Justo ahora estábamos hablando de él. Es que no entiendo por qué…  a Sascha: ¿Tú no lo sabes? 

Sasha:  Quizá  lo sepa, quizá no. 

Anna Pavlovna: ¡Siempre  con misterios! 

Sasha: Lisa  vendrá enseguida, ella se lo dirá. 

Anna Pavlovna, sacudiendo la cabeza, le dice a la criada: Hay que calentar el samovar. Llévatelo, Dunjasha. 

La criada coge el samovar y sale.  

Anna Pavlovna a Sascha, que se ha levantado y está a punto de marcharse: Ha pasado tal y como dije: acaba de mandar a buscarlo. 

Anna Pavlovna: ¿Con  qué intención? 

Sasha:  Ahora , en este preciso instante, quizá Karenin ya no sea para ella más que la criada. 

Anna Pavlovna: No , no, ya lo verás. La conozco. Lo ha llamado. Necesita consuelo. 

Sasha: ¡Ay , mamá, qué poco conoces a Lisa para poder suponer eso! 

Anna Pavlovna: ¡Ya  lo verás! Y eso me alegra mucho, mucho. 

Sascha:  Ya lo  veremos. Se marcha tarareando una melodía.  

Anna Pavlovna , sola, niega con la cabeza y murmura para sí misma: «Bien, dejadla; bien, dejadla. Sí…» 

Entra la criada: Ha llegado Víctor Mijáilovich. 

Anna Pavlovna:  Bueno , ¿qué pasa ahora? Dile que pase y avisa a la señora. 

La criada sale por una puerta que da al interior.  

Entra Víktor Karenin y saluda a Anna Pavlovna: «Yelizaveta Andréyevna me escribió para que viniera. De todos modos, tenía intención de presentarme esta noche, y me ha alegrado mucho… ¿Se encuentra bien Yelizaveta Andréyevna?». 

Anna Pavlovna:  Gracias ; la niña está un poco inquieta. Enseguida vendrá.  Con tristeza: Sí, sí, son tiempos difíciles. Ya lo sabe todo. 

Karenin: Sí . Estuve aquí anteayer, cuando llegó su carta. ¿Se ha decidido ya de forma irrevocable? 

Anna Pavlovna: Pero , por favor, ¡por supuesto! Volver a pasar por todo eso sería terrible. 

Karenin:  Hay que marcar diez veces antes de dar el tajo. No es tan fácil cortar así en carne viva. 

Anna Pavlovna:  Ciertamente  no es fácil. Pero su matrimonio ya estaba hecho trizas desde hacía tiempo. Romperlo no fue ni mucho menos tan difícil como se podría pensar. Él mismo se da cuenta de que, después de todo lo ocurrido, ya no puede volver atrás. 

Karenin: ¿Por qué  no? 

Anna Pavlovna:  Pero  ¿cómo puede pensar eso, después de todas sus artimañas mezquinas, después de que él haya jurado que eso no volverá a ocurrir y que, si volviera a ocurrir, renunciaría voluntariamente a todos los derechos de un marido y le devolvería a ella plena libertad? 

Karenin: Sí , pero ¿qué significa la libertad de una mujer que está atada por el matrimonio? 

Anna Pavlovna: Este  matrimonio se disolverá. Él ha prometido aceptar el divorcio, y nosotros insistimos en ello. 

Karenin:  ¡Pero  si Yelizaveta Andréyevna lo amaba tanto! 

Anna Pavlovna:  Ay , su amor se ha visto sometido a pruebas tan duras que ya casi no queda nada de él. Él es un borracho, le ha mentido y la ha engañado. ¿Cómo puede seguir amando a un hombre así? 

Karenin:  El  amor lo perdona todo. 

Anna Pavlovna:  Usted  dice: «el amor»… ¡pero cómo se puede amar a un don nadie como ese, en quien no se puede confiar en absoluto! ¡Y lo que ha vuelto a hacer ahora!  Mira hacia la puerta y cuenta apresuradamente: Toda la casa está patas arriba, todo está hipotecado y no hay ni un céntimo en casa. El tío por fin envía dos mil rublos para que al menos se paguen los intereses. Él desaparece con el dinero y ya no vuelve a dar señales de vida. La mujer se queda allí con el niño enfermo, esperando y esperando, y al fin llega una carta suya en la que le pide que le envíe ropa y ropa de cama. 

Karenin: Sí , sí, lo sé. 

Entran Sascha y Lisa.  

Anna Pavlovna:  Bueno , ya ves: Viktor Mijáilovich ha acudido a tu llamada. 

Karenin: Sí  … aunque me han retenido un poco… Saluda a las hermanas.  

Lisa:  Muchas  gracias. Tengo una gran petición que hacerle. No tengo a nadie más a quien pueda acudir con esto. 

Karenin:  Estoy  a su disposición. 

Lisa:  Ya lo  sabe todo. 

Karenin: Sí , lo sé todo. 

Anna Pavlovna:  Os voy a  dejar a solas.  A Sascha: Vamos, dejémoslas a solas.  Se marcha con Sascha.  

Lisa:  Me ha  escrito una carta en la que dice que considera nuestra relación terminada. Me sentí tan… —Se esfuerza por contener las lágrimas— … tan profundamente ofendida que… Bueno, en una palabra, decidí romper con él. Y le respondí que aceptaba su propuesta. 

Karenin:  ¿Y  ahora se arrepiente de su decisión? 

Lisa: Sí , siento que lo que hice estuvo mal, que no soy capaz de separarme de él. ¡Cualquier cosa menos eso! Bueno, y… por eso quería pedirle, Viktor, que le entregara esta carta… Entréguele la carta y dígale… y tráigala de vuelta… 

Karenin, sorprendido: Sí, pero ¿cómo? 

Lisa: Dígale  que le ruego que lo olvide todo y que vuelva a casa. Podría simplemente enviarle la carta. Pero lo conozco: su primera reacción es, como siempre, buena, pero luego se interpone alguna influencia ajena, cambia de opinión y actúa de forma diferente a como quería. 

Karenin:  Haré lo que pueda. 

Lisa:  Quizá le  sorprenda que se lo pida precisamente a usted… 

Karenin:  No…  es decir, quiero ser sincero; sí, me sorprende… 

Lisa:  Pero  ¿no está enfadado conmigo? 

Karenin:  ¿Cómo podría  estar enfadado contigo? 

Lisa:  Le he pedido esto precisamente porque sé que usted lo ama. 

Karenin:  A él  y a usted. Usted lo sabe. Lo amo por su bien, y le agradezco que confíe en mí. Haré todo lo que esté en mi mano. 

Lisa:  Lo sé . Te lo contaré todo: hoy he estado en casa de Afremov para averiguar dónde
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